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Hace diez años, una unidad especial de siete agentes de policía
acabó con una red criminal. Ahora, cuatro de estos agentes han
desaparecido sin dejar rastro. Los inspectores Harry Kubinke y Rudi
Meier investigan el caso de sus colegas desaparecidos. ¿Existe aún
alguna posibilidad de encontrarlos con vida?
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Unos grandes almacenes en Berlín...


"¡Os mataré a todos!", rugió la mujer. Tenía la cara
enrojecida y los ojos anormalmente dilatados. Rondaba la treintena
y
estaba completamente fuera de sí. Sostenía un cuchillo bastante
largo en la mano derecha y en la izquierda. Ambos cuchillos estaban
cubiertos de sangre.


Había corrido por los grandes almacenes' al azar y apuñalado a
cualquiera que estuviera cerca de ella. Varias personas ya habían
resultado gravemente heridas.


Estuve allí más o menos por casualidad. Quería hacer algunas
compras después del trabajo. De todos modos, era bastante raro que
acabara a tiempo. Ser investigador en la BKA no es un trabajo como
cualquier otro. Los horarios normales de oficina no se aplican
necesariamente. Al fin y al cabo, ni el crimen organizado ni los
asesinos en serie trastornados los siguen.


Llevaba conmigo mi arma reglamentaria.


Ahora los tenía en mi puño. 



"¡Kubinke, departamento de investigación criminal!" grité
con voz penetrante. "¡Suelte el cuchillo - y suéltelo ahora!"


Los ojos de la loca parpadearon. 



Sus fosas nasales se estremecieron.


Las pupilas grandes me preocupaban.


No quedaba casi nada del iris.


Esto siempre indica que alguien ha tomado drogas. Y entonces ya no
se
puede garantizar nada. 



"¡Los mataré a todos!", gritó la mujer de los cuchillos
con voz chillona. Agitaba sus cuchillos como si no sólo estuviera
rodeada de clientes y dependientes de los grandes almacenes, sino
también de enemigos invisibles.


Su rostro era una máscara distorsionada. 



Siete metros es una distancia segura para un atacante con cuchillo.
Los cuchillos son armas desagradables. Un movimiento relámpago,
luego un segundo y un tercero y ya tiene varias puñaladas. No hay
defensa contra esto. Usted recibe una descarga y queda indefenso.
Indefenso y tan bueno como muerto. Sucede en un instante. Quien
afirme que puede desarmar a un atacante con cuchillo está
mintiendo.
Nadie puede hacer eso. Eso sólo funciona en las películas, pero no
en la realidad. En la realidad, sólo hay dos cosas que pueden
protegerle contra él: Una es mantener la distancia.


Esta es la opción que tiene si no lleva un arma de fuego.


La otra opción sólo está disponible con una pistola.


Se reduce a poner fin al ataque con cuchillo con un disparo
certero.


Siete metros.


Hacía tiempo que estaba más cerca de ella. 



Mucho más cerca. 



"¡No sois humanos!", gritó, "¡En realidad sois
reptiloides! ¡Sólo parecéis humanos! Os disfrazáis. Pero sois
reptiloides que llevan milenios asolando la tierra y dominándonos a
todos!"


"Soy Harry Kubinke del CID", repetí. "No soy un
reptiloide. Lo juro".


Me miró fijamente.


"¿Tú?"


"Guarden los cuchillos, ahora".


"¡Eres la única persona real aquí!"


"Entonces puede confiar en mí", le dije. "¡Así que
suelta los cuchillos!"


"¡Eres una buena persona!"


"¡Guarden los cuchillos!"


"¡La única persona real aquí!"


"Te llevaré a un lugar seguro", le dije. "¡Pero sólo
si primero bajas los cuchillos!"


Parecía indecisa sobre qué hacer a continuación. 



Después de todo. 



Se lo pensó. 



Eso era más de lo que me había atrevido a esperar.  Las manos con
los cuchillos se hundieron un poco.


Una buena señal, pensé.


Creía que había llegado a ella. Que de alguna manera había
conseguido llegar a ella y que aún podía influir en ella para
mejor.


Un error, como desgraciadamente resultó.


Hizo una embestida hacia un lado.


Una joven dependienta estaba allí de pie. Probablemente aún en
formación, por lo joven que parecía. 



Había estado paralizada todo el tiempo. Puro terror la había
paralizado y a pesar de la señal que le había hecho, no se había
movido más de dos pasos hacia un lado.


La mujer loca del cuchillo le había atravesado el cuello con una de
sus cuchillas en un instante. La sangre salpicó todo el camino
hasta
mí. La dependienta se sujetaba el cuello, pero la sangre le corría
por los dedos.


Disparé y le di en la cabeza a la mujer loca del cuchillo. Agitó
los brazos como si quisiera apuñalar a muchos más enemigos
invisibles -probablemente reptiloides camuflados- y luego cayó al
suelo como un árbol derribado con un ruido sordo.


Permaneció inmóvil.


Su postura estaba extrañamente contorsionada.


Ojos fijos.
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"Nadie te está culpando", dijo mi jefe, el Director de
Investigación Criminal Hoch, mientras me sentaba con mi colega Rudi
Meier y hablábamos del incidente. Eso fue días después. Y mientras
tanto hubo nuevos hallazgos sobre el asunto. 



"Me culpo a mí mismo", dije.


"Según la medicina forense, la mujer había tomado drogas de
diseño. Les ahorraré el nombre químico exacto. Se trata, en
definitiva, de una potente droga psicotrópica que puede
desencadenar
alucinaciones y delirios. Eso es exactamente lo que ocurrió
aquí".


"Pensé que podría salvarla", le dije.


"Alguien así es imprevisible", dijo el director criminal
Hoch. "Hiciste lo que pudiste".


"Desgraciadamente, eso no fue suficiente".


"No se puede salvar a todo el mundo".


"Lo sé".


"Como he dicho, alguien le está culpando".


"Debería haber disparado inmediatamente", dije. "Entonces
al menos la dependienta seguiría viva. Pero pensé que podía poner
fin a la situación sin derramamiento de sangre".


"Usted no tenía forma de saber exactamente lo que le pasaba a
la mujer", intervino mi colega Rudi Meier. "Algo así nos
puede pasar a cualquiera de nosotros".


"Puede ser", dije. "Pero eso no lo hace mejor".
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Una noche lluviosa en Hannover. El inspector jefe de la BKA, Theo
Görremann, salía de la "Magic", una elegante discoteca
que en su día fue un centro neurálgico de la cocaína y las drogas
de diseño. Görremann se subió el cuello de su abrigo. Su coche
estaba aparcado al otro lado de la calle, delante de un bar de
aperitivos abierto las veinticuatro horas del día. 



Görremann sintió vibrar su teléfono móvil y sacó el aparato del
bolsillo profundo de su abrigo.


Parecía haber estado esperando esta llamada. "Estaré con usted
en un minuto", dijo en voz baja. "Sí, he hablado con él...
Hablaremos de ello más tarde, ¿me oyes? He descubierto algo que es
difícil de creer y, para ser sincero, creo que deberías comprobarlo
primero..." Siguió una breve pausa, mientras el rostro de Theo
Görremann adquiría un aspecto tenso. "No puede hacer eso por
teléfono. Hablaremos más tarde".


Görremann terminó la llamada y volvió a guardarse el móvil en el
bolsillo. Se dio la vuelta. El portero del Magic miró en su
dirección mientras se llevaba el walkie-talkie a la boca y hablaba
con alguien.


Entonces Görremann cruzó la carretera. Con la ayuda de su llave
electrónica, las puertas del Chevrolet de servicio que le habían
entregado ya se estaban abriendo.


Görremann acababa de cruzar la mitad de la carretera cuando un
coche
aceleró de repente. Una furgoneta con los cristales tintados y sin
matrícula. El motor rugió. Antes de que Görremann se diera cuenta
de lo que ocurría, el capó de la furgoneta le golpeó. Görremann
fue lanzado por los aires y luego aterrizó en el asfalto en una
posición extrañamente contorsionada. La furgoneta se detuvo. Un
hombre salió de la puerta del copiloto y se acercó al inspector
tendido en el suelo. El hombre sostenía una pistola con un
silenciador atornillado. Miró a Görremann con una sonrisa. 



Pero no necesitaba el arma.


Está muerto, pensó. Luego enfundó la pistola, giró sobre sus
talones y subió a la furgoneta. El conductor le dejó partir
inmediatamente a toda velocidad. Con el chirrido de los neumáticos,
la furgoneta dobló la siguiente esquina.
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Rudi y yo llegamos puntuales por la mañana a la sede de la Oficina
Federal de Policía Criminal en Berlín. Sin embargo, Dorothea
Schneidermann, la secretaria del jefe, nos recibió con una mirada
tan seria que se podía adivinar que llegábamos tarde.
Instintivamente miré el reloj que llevaba en la muñeca. Me di
cuenta divertido de que mi colega Rudi Meier había tenido
evidentemente el mismo pensamiento.


"El señor Hoch ya le está esperando", dijo Dorothea. 



"¿Ni siquiera hay tiempo suficiente para dar los buenos días?",
le pregunté.


La sonrisa permaneció apagada. "Hoy no, Sr. Kubinke. No debería
perder ni un segundo más". Y con eso, señaló en dirección a
la puerta del despacho del Sr. Jonathan Hoch, nuestro jefe. 



"¿Puede decirnos al menos a dónde viajamos esta vez?",
intervino Rudi.


"¡Por favor!", volvió a decir Dorothea Schneidermann.
Parecía mucho más tensa de lo habitual y ello se debía, sin duda,
a que el director de Investigación Criminal Hoch le había dado
instrucciones muy claras con su habitual insistencia. Y la más
importante de ellas era, obviamente, que tenía que asegurarse de
que
nos presentáramos inmediatamente en su despacho. 



De todos modos, Rudi volvió a intentarlo. De algún modo, no se
había dado cuenta de la seriedad con la que Dorothea Schneidermann
hablaba en serio. Me había dado cuenta. Después de todo, ya la
conocía lo suficiente como para poder juzgarla.


"Díganos dónde ha reservado los hoteles", exigió Rudi.
"Porque seguro que ya lo has hecho si el asunto es tan
urgente".


"No lo hice", aclaró Dorothea Schneidermann. "Pero si
necesita un hotel o un vuelo como parte de su investigación,
hágamelo saber y me ocuparé de ello como de costumbre".


"Bien, pero..."


"Seguirán haciendo uso de ella. Y no les faltará".


En ese momento, la puerta del despacho se abrió y el director
criminal Hoch se plantó frente a nosotros. Tenía las manos
enterradas en los amplios bolsillos de sus pantalones de franela y
las mangas de la camisa remangadas. Su corbata estaba aflojada y le
colgaba del cuello como una soga.


Así conocíamos al director Hoch: era el primero en llegar a la
oficina por la mañana y el último en marcharse por la tarde. 



Pero entonces vi algo que me hizo reflexionar, y a Rudi
también.


El director criminal Hoch estaba obviamente reprimiendo un
bostezo.


Este día había que marcarlo en rojo en la agenda, porque
normalmente nuestro jefe siempre daba la impresión de que sus
reservas personales de energía eran inagotables.


"Me alegro de verte por fin", me dijo. "Pase, ya he
tenido que hacer innumerables llamadas telefónicas esta mañana.
Pero lo cierto es que la mayoría de la gente tiene unos minutos
para
hablar con usted".


Rudi y yo intercambiamos una breve mirada ligeramente perpleja,
mientras nuestro jefe se daba la vuelta y al mismo tiempo hacía un
enérgico gesto con la mano para asegurarse de que realmente le
seguíamos, como nos había pedido.
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"Tomen asiento", nos ofreció el Director de Investigación
Criminal Hoch y accedimos encantados. "Esta mañana se nos ha
entregado un caso, cuyo alcance total quizá sólo fue reconocido un
poco tarde por nuestros colegas". Sólo ahora el Sr. Hoch tomó
asiento detrás de su escritorio. "Las conversaciones que he
tenido que mantener esta mañana tenían todas algo que ver con el
caso. Aún quedaban algunos límites de competencia por definir con
precisión".


El hecho de que, contrariamente a su forma de ser habitual, más
bien
directa, el director de Investigación Criminal Hoch no hubiera
mencionado aún el caso en sí indicaba que debía tratarse de algo
fuera de lo común. Algo que no era rutinario, ni siquiera para un
detective tan experimentado como él. 



"Somos todo oídos", dijo Rudi.


"Cuatro investigadores han desaparecido sin dejar rastro en dos
semanas", explicó el Director de Investigación Criminal Hoch.
"Los investigadores pertenecen a diferentes departamentos. Sus
oficinas y áreas operativas estaban repartidas por toda Alemania.
Probablemente por eso nuestros colegas no se dieron cuenta del
alcance de todo el asunto con la suficiente rapidez."


"¿Quiere decir que hay una conexión entre estos casos?",
concluí.


El director criminal Hoch asintió. "Hay uno. Hace diez años,
todos estos detectives pertenecían a la misma unidad especial en
Hannover".


"¿Qué clase de unidad especial era ésa?", pregunté.


"Un departamento de sólo siete colegas que debía actuar contra
una red criminal que llegó a conocerse como la Liga. Drogas,
prostitución forzada, juego, blanqueo de dinero, chantaje, comercio
ilegal de obras de arte antiguas, eliminación ilegal de residuos...
no dejaron fuera ningún campo en el que tradicionalmente la
delincuencia organizada gana dinero."


"Aun así, no es habitual enfrentar a un equipo de siete
investigadores contra toda una organización criminal",
intervino Rudi. "Normalmente, se necesitan todos los recursos de
la BKA y puede que incluso más".


"Tienes razón, Rudi", coincidió el director criminal
Hoch. "En este caso, fue más o menos un acto de desesperación".


Tenía la corazonada de adónde iba esto.


"¿Moles?", pregunté. 



"Acabo de hablar de nuevo con mi colega Sörgelmeier de
Hannover, que acababa de ser nombrado para su cargo actual en aquel
momento y por cuya iniciativa se tomó esta medida. Como ya he
dicho,
fue un acto desesperado, Harry. Al parecer, la llamada Liga había
conseguido infiltrar informadores en la policía de Hannover.
También, como se supo más tarde, tenían acceso ilimitado a los
sistemas informáticos. Nunca se pudo determinar del todo el alcance
de su capacidad para desviar el flujo de información oficial. Pero
el hecho fue que, al parecer, en aquella época era imposible llevar
a cabo una redada en cualquier club sin que la liga lo supiera. Por
cierto, estas personas también desarrollaron un modelo de negocio a
partir de esto, en el que pasaban esta información a clientes de
pago. Puede imaginarse qué tipo de gente había en esa lista de
clientes".


"Las cosas se me fueron de las manos", concluí.


"El Sr. Sörgelmeier llegó entonces a la conclusión de que
sólo una pequeña unidad especial completamente independiente tenía
alguna posibilidad de investigar a la Liga. Un grupo de
investigadores que no presentara informes a través de los canales
habituales, que tuviera que arreglárselas con el menor apoyo
posible
y que trabajara en gran medida por su cuenta."


"¿Tuvieron éxito las investigaciones?", pregunté.


"Durante un año, nuestros colegas hicieron su trabajo más o
menos solos", continuó el director criminal Hoch. "Aparte
de Sörgelmeier y de la sede de la BKA aquí en Berlín, nadie
conocía siquiera la existencia de esta unidad especial. Y como
resultado, estos siete investigadores pudieron finalmente conseguir
más de lo que hubiera sido posible de otro modo. Una vez reunidas
suficientes pruebas, la liga fue desarticulada en una operación
concertada y todas las personas que estaban detrás de ella, excepto
una, fueron detenidas."


"¿Excepto uno?", pregunté.


"Dorian Rinescu, considerado la máxima autoridad de la Liga,
murió en una explosión en su casa poco antes de que fuera a ser
detenido. Se supone que Rinescu quería destruir pruebas en ese
momento y algo salió mal. En cualquier caso, no se supo nada más de
la organización después de aquello. He recopilado un dossier para
usted, en el que puede ver que hubo numerosas condenas en el curso
de
los juicios posteriores. Y en el curso de estas investigaciones,
también fueron acusados, condenados y, sobre todo, destituidos de
sus cargos varios empleados de la BKA, agentes de policía e incluso
empleados de la fiscalía, que estaban en nómina de la Liga y
contribuyeron a que esta red criminal fuera prácticamente
inexpugnable durante algún tiempo."


"Todo un éxito", fue el comentario de Rudi.


"Podría decirse que sí", asintió el director criminal
Hoch. "Los miembros de la unidad especial se dispersaron
entonces por diferentes departamentos. Es de suponer que eso tuvo
algo que ver con los ascensos que se concedieron posteriormente. Al
fin y al cabo, habían llevado a buen puerto esta operación
altamente peligrosa de la mejor manera posible."


"¿Y de dónde saca la certeza de que la desaparición de estos
cuatro investigadores está realmente relacionada con la vieja
historia de Hannover?", pregunté.


"No hay ninguna certeza", explicó el director criminal
Hoch. "Es que, aparte de la conexión temporal de su
desaparición y del hecho de que estuvieran juntos en este
departamento especial de Hannover, hasta ahora no hay ningún
elemento que los conecte. Tampoco tenemos pistas sobre lo que les
ocurrió a los desaparecidos. Podrían haber sido secuestradas, es
posible que fueran asesinadas y, como hipótesis final, cabe incluso
pensar que podrían haberse fugado por su propia voluntad. Nadie
cercano a las personas implicadas puede imaginarlo, pero la
posibilidad no puede ignorarse".


"¿Hay algún punto de partida concreto para iniciar la
investigación?", quiso saber Rudi.


El director criminal Hoch enarcó las cejas. "Sólo hay un
antiguo miembro de este departamento con el que puede hablar: Un
tal
Reinhold Kahlmann, que ahora trabaja en la trastienda de la oficina
de la BKA en Reichenberg".


"Según mis cálculos, aún faltan dos para llegar a siete",
me di cuenta. "¿Qué les ha pasado?"


"El inspector Theo Görremann murió hace quince días en un
accidente en el que se dio a la fuga. Este accidente ocurrió en
Hannover, en las inmediaciones de la lujosa discoteca 'Magic', que
desempeñaba un cierto papel como centro de distribución de drogas
en las investigaciones contra la Liga."


"¿Estaba Theo Görremann allí por negocios?", le
pregunté.


"Según nuestros colegas de Hannover, estaba allí en privado.
No tenía negocios allí. Nadie sabe qué hacía en Hannover, pero
junto con el hecho de que cuatro de sus antiguos colegas hayan
desaparecido, eso apunta obviamente en una dirección
determinada."


"¿Y el séptimo miembro?" 



"Inspector Gregor Bellhoff. Se jubiló hace algún tiempo debido
a molestias físicas. Se le diagnosticó un tumor. Poco tiempo
después, estaba muerto".
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